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A mi editora Ade, por estos diez años juntas. 
¡Porque sean muchos más!





​




Espero que de tu boca nunca salga «nunca me quisieron», porque solo me faltó sacarme el corazón del pecho y dártelo.

MARIO BENEDETTI
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Éramos perfectos el uno para el otro..., 
pero nos convertimos en enemigos.





​

Nota de la autora y advertencia de contenido






Esta es la continuación de Contra todos. No sigas leyendo si no quieres perderte el comienzo de la historia de amor entre Abbi y Dorian.

Estás ante una novela de ficción, donde hay novatadas que son muy exageradas. Si no te gusta el dark romance suave y las escenas spicy, no sigas. 

Recuerda que nada es real y que cualquier parecido con la realidad es solo una coincidencia.

Disfruta, que las novatadas empiezan y esto va a ser la guerra.





​

Capítulo 1






ABBI

Subo al avión para volver al internado a hacer los exámenes. Sin haber visto a mi madre ni a mi abuelo Hadrian. Intenté hacerlo, pero mi abuelo Uriel no quería permitirse un solo error. Cuando acepté estaba tan dolida, tan enfadada, que no era mi mejor momento. Sigo estándolo y, sobre todo, agitada, porque Dorian no ha dicho al resto quién soy y no entiendo por qué. O, bueno, sí lo sé: quiere joderme la vida él mismo y sé lo capullo que es. Va a arruinarme la vida y a hacer que desee no estar en este lugar.

Él siempre me quiso fuera, y ahora con más razón.

Pero yo no me voy a quedar atrás. Al final solo me usó para saber la verdad, y pienso ser invencible y ganarles en su propio juego. Solo que no sé aún cómo llevarlo a cabo.

Y puede salir fatal. Mi abuelo tiene un plan B por si Dorian se va de la lengua o alguien me descubre. Lo ha estado visitando un médico estos días y creemos que tiene problemas de corazón, así que tal vez yo sea su última baza para conseguir su herencia y disfrutarla. Lo que no sé es por qué no quiere saber la verdad de lo que pasó para olvidarlo todo. Qué lo llevó a hacer todo eso. Qué le hizo olvidar.

El otro día entré en su despacho y estaba dormido. En sueños buscaba a alguien. De nuevo de sus labios salió el nombre de Vicent. Me acerqué y le pregunté quién era esa persona, a ver si decía algo.

—Lo perdí..., lo perdí... ¡Sangre!

Se despertó agitado y me miró como si quisiera matarme. Me di cuenta de que seguía dormido. 

—¡Acabaré con vosotros! —gritó y se lanzó contra mí. Pude escapar porque soy más ágil. Cayó al suelo y se quedó ahí dormido. Salí de la biblioteca agitada de nuevo, preguntándome por qué en sueños llamaba a alguien llamado Vicent. Por la noche no recordaba nada y pregunté a mis hermanos si sabían algo de él. Por supuesto, no me respondieron. Solo son un atajo de idiotas. 

Todos desean que yo fracase para seguir viviendo del cuento. Porque, si gano, todo pasará a ser mío y de mi odioso padre cuando el abuelo muera. Y ninguno de ellos quiere eso. Lo han dejado claro con su falta de empatía cada vez que trataba de estudiar. Poniendo música alta o haciéndome putadas. 

—Si quieres que saque las mejores notas, ¡¿por qué no les pides que paren?! —le dije un día a mi abuelo.

—Porque vas a un lugar peor, te toca a ti esforzarte el doble.

No hace falta que diga que han sido unas de las peores Navidades de mi vida. Ha sido horrible y eso, sumado a lo de Dorian, me ha dejado débil, pero el odio me ciega mientras vuelvo al internado.

Mi abuelo no quiere saber la verdad de lo que pasó, pero yo pienso descubrirlo todo. 

Y más si esa verdad los destruye a todos, incluido Uriel. Por culpa de esa noche no he tenido una vida normal, y pienso resarcirme y descubrir qué ocurrió. Siento que detrás de esa noche se esconde algo, peliagudo o no, pero tanto esfuerzo solo por dinero... no lo creo. Siento que hay algo más. Algo que no encaja en este puzle en que dos familias pusieron parte de lo que tenían y otras tres, sin poner nada, disfrutan de los beneficios. Aquí hay algo que no cuadra.

Y, total, ya me da igual todo.

Mi abuelo Uriel es un ser despreciable que no me ha dado tregua en este mes y medio. Me he visto obligada a estudiar en condiciones lamentables y tengo heridas por todo el cuerpo de las putadas que me han hecho él y el resto de mi «querida» familia. Para prepararme, decían, pero en verdad sé que es porque quieren que me hunda. Que no lo logre y más viendo que mi abuelo puede palmarla.

Los odio, los odio a todos.

Y, aunque me encantaría odiar al que más a Dorian, una parte de mí lo detesta y lo odia, pero es por el dolor de su traición. Por saber que me usó cuando yo creía que se preocupaba por mí. Aun así, lo tengo metido bajo la piel. Lo que siento me golpea con fuerza y quiero odiarlo por no haber podido olvidarlo tras el tiempo transcurrido.

Ahora está prometido con Idelia de forma oficial. Hicieron una fiesta por todo lo alto que ha salido en revistas y redes sociales. Todo el mundo se ha hecho eco de la noticia. Idelia se creía una diosa, con ese vestido de piedras preciosas que costaba un dineral, y Dorian..., bueno, él no parecía feliz. Pero nunca lo parece. Salvo cuando me hizo creer que en nuestra burbuja éramos perfectos el uno para el otro.

Aparto esos pensamientos de mi mente y me centro en la misión porque recordar esos instantes en que fui tan feliz a su lado duele mucho.

Sacar la mejor nota.

Sacar la verdad a la luz.

Aterrizo y voy hasta el coche que mi abuelo Uriel ha dispuesto para mí. He aceptado seguir, pero con mis condiciones. Conduzco de vuelta a la ciudad y abro la puerta de un pequeño estudio donde pasaré los fines de semana que yo decida escapar de ese infierno. Entro y dejo mis ropas más preciadas, así como otras cosas. He estado haciendo fotos al testamento de mi abuelo y a varios documentos de esa época cuando todos dormían. Es lo bueno que tiene ser nieta de un mago escapista. 

Mandé traer un ordenador y una impresora, que me dejó listos el casero. Imprimo todo y uso una de las paredes para poner lo que sé como si fuera una pizarra. Y, por si acaso mi abuelo tiene una copia de la llave de este lugar, mando al casero cambiar la cerradura. Le pago por el cambio, claro. Todo listo. No saben la que se les viene encima.

Ni ellos...

Ni mi abuelo Uriel.

Ni Dorian e Idelia.

Que empiece el juego.





Capítulo 2

DORIAN

Los becados y el resto de los estudiantes van llegando para los exámenes. No compartimos clases. Los hacemos por grupos y, por supuesto, a mí no me han puesto en el mismo que Abbi. Porque Idelia no quiere que su presencia me distraiga y habló con su padre para que yo los hiciera en el despacho o en una sala con ella, Hermes y Edey. Hago cada examen con estos tres idiotas que no paran de hablar y de decir chorradas. Por suerte, a mí eso no me desconcentra. Cuando no estoy estudiando estoy metido en mi cuarto, repasando o leyendo. No estoy listo para ver a Abbi. Y como quiero sacar la mejor nota dejo el poder coincidir con ella para después de los controles. Si no hacemos putadas entre los exámenes es solo porque han venido profesores de refuerzo y un notario para certificar las notas. Y no saben nada de las putadas. Mi abuelo no quiere que vean nada raro. De vez en cuando lo hacen por el rumor que corre de que aquí se hacen novatadas, pero nunca ven nada raro. 

Al acabar los exámenes nos dan una semana de descanso y mi abuelo me hace volver a su casa para una fiesta. Odio estar allí, odio tenerlo cerca, sobre todo cuando Idelia y su familia se instalan en la casa como si ya fueran los dueños. 

No soporto tenerla cerca. Ni sus manos en mi piel ni su boca en mi mejilla para las fotos. Pero ahora hay otra mujer a la que desprecio más, por eso no hago nada. 

Cuando regreso al internado lo hago con Idelia. Ya no se separa de mí. Me ahoga, pero ahora somos aliados. Toca subir el nivel del juego. Toca joder a los becados como nunca. 

Sé que estoy cegado por el dolor. Por esta opresión en el pecho que no me deja vivir. Lo sé, pero lo que no sé es seguir con mi vida si no es con esta meta fija. 

Y aquí estamos. Esperando a que regresen todos para empezar con las putadas. Paso de llamarlas novatadas. Tengo ganas de joder a esos cabrones..., bueno, tengo ganas de joder a una en especial. A la única mujer en esta vida que me he permitido amar, pero me utilizó. 

Gracias a ella me siento el mayor tonto del mundo y odio esta sensación, odio no olvidar cada segundo a su lado y seguir soñando con ella. Como si en mis sueños se olvidara que me usó solo para tener un aliado.

Creía que yo era Eros y que la tenía a ella a oscuras, pero la cabrona me engañó y le dio la vuelta al mito: ella fue la que me hizo vivir entre tinieblas para que no supiera quién es. Pero va lista si cree que voy a bajar a los infiernos por ella ni por nadie.

¿No le gusta la mitología? Pues voy a hacer que baje a los infiernos y nadie va a salvarla de esto.

Desde niño nunca me he permitido amar a nadie. Cuando perdí a mi padre y mi madre se fue, encerré todos mis sentimientos porque era más fácil vivir sabiendo que estaba solo. Al lado de un abuelo egoísta, que de mí solo quiere que siga todas sus condiciones, me obligué a no sentir nada. Hasta que por ella me dejé llevar, le entregué cada parte buena que quedaba de mí, de mis sueños. Me permití el lujo de creer que había encontrado a alguien en quien poder confiar en este mundo..., que ya no estaba solo. Y ella solo me estaba usando. Fue como cuando mi padre me cambió por dinero.

Nunca quiero pensar en ello, pero yo a mi madre la quería. La quería y me dejó solo con mi abuelo. Y eso me hizo dejar de confiar en todos. Hasta que apareció Abbi. Por eso su traición me mató. Me destrozó y solo mi sed de venganza me mantiene a flote y hace que me sienta menos imbécil por haber confiado por primera vez en años en una persona.

Idelia sabe que me acosté con ella. Lo sabe porque la odiaba tanto que se lo conté, sabiendo que los celos de Idelia serían tan grandes que su poder de destrucción contra Abbi sería mayor. 

—No ha venido. —Idelia se pone a mi lado en la puerta de entrada—. Lo tengo todo listo para cuando regrese de nuevo al internado, ahora que se han acabado los exámenes.

Se me cuelga del brazo y me cuesta mucho no apartarla. No soporto que el anillo de mi familia descanse en su dedo y saber que estamos prometidos. No soporto la vida ligado a ella. Pero es esto o la cárcel, mi abuelo lo ha dejado claro. Y si no acepto estas condiciones contará a todos lo que pasó cuando tenía dieciséis años en este mismo lugar y que hará que mi vida esté marcada por esa noche que no recuerdo. Ya no le importa repudiarme públicamente y darle todo a mi primo. O estoy con él o contra él. Y no estoy preparado para dar ahora un paso en falso que arruinará mi vida por unos acontecimientos que no recuerdo. En el fondo, siempre espero recordar qué pasó. Qué me llevó a hacer lo que dicen que hice...

Si solo recordara qué pasó, si solo supiera la verdad..., sabría a qué mierda me enfrento. 

Pero no tengo ni puta idea.

Y por eso callo y acepto el brazo de Idelia mientras por dentro siento asco.

Tenía dos opciones: decirles quién era Abbi o solo que estuvimos liados. Dejé la verdad de su procedencia para mí. Aún no tengo claro qué haré con esta información, pero saber la verdad me da ventaja sobre la becada solo a mí.

Vemos que llega un nuevo autobús de becados y estudiantes, el último antes de que empiecen las clases mañana, tras esta semana de descanso. No aparece y me siento enfadado y defraudado. ¿Se ha rendido? No, no lo creo, vino para los exámenes, Idelia la vio y nos contó que parecía contenta y feliz, como si estar aquí fuera maravilloso para ella. Esto solo hace que me dé cuenta de la gran actriz que es. Antes lo veía, veía su doble cara, pero como creía que conmigo era ella misma no le daba importancia. Ahora todo lo interpreto como señales que no quise ver porque estar a su lado me gustaba mucho.

—¿Dónde está la zorra de Abbi? —pregunta Idelia pegando golpes en el suelo con sus tacones como la malcriada que es.

—¿La estáis esperando? —Edey nos mira y sonríe—. Ha venido en su propio coche, está en la cafetería tomando un café con sus amigos. ¿No os dije que ahora tenía coche propio? Se me olvidó...

—¡Eres un idiota, Edey! 

Idelia se cabrea y corre hasta la cafetería. La sigo mientras siento algo raro en el pecho. No sé si estoy preparado para ver a Abbi. La odio por su engaño. Por usarme, por reírse de mí. La odio con tanta fuerza que temo lo que pueda llegar a hacerle para que sienta un poco de lo que yo siento en este momento. Y no sé si eso me convierte en un monstruo. 

Llegamos a la cafetería y la buscamos. Está al fondo, sola. Tomando un café como si estuviera tranquila en una cafetería. Mira su móvil hasta que se da cuenta de que la observamos y juraría que se toma un segundo para alzar la vista y encontrarse con la mía.

La miro sintiendo el odio latir en mí. Odiando fijarme en que sigue igual de preciosa que la última vez que la vi y que sus ojos marrones me miran como si me odiara ella a mí. Nuestra mirada es desafiante mientras lo que siento me hace arder de pura venganza. Pienso destruirle la vida. Se arrepentirá de haber vuelto. Se arrepentirá de haberse reído de mí. No paro de imaginarla contándole todo de mí a su abuelo. Diciéndole lo tonto que fui por bajar la guardia con ella. No dejo de recordar cada segundo juntos y sentir que cada mirada, cada caricia..., fue mentira. 

¡Qué idiota fui! Pero esta me la paga. 

—Está sola, no tiene amigos, yo me encargué de eso —apunta Idelia.

—Pero ya que sabemos que le atraen los dioses —dice Edey—, voy a hablar con ella.

Le cierro el paso e Idelia me mira.

—Ni se te ocurra. A ella solo la jodo yo. —Nos miramos desafiantes y sé que no tiene sentido, que debería dejar que la tocara, que hiciera con ella lo que quisiera. Que la destrozara como ella me destrozó a mí...

Pero me jode tanto tenerla delante como el hecho de verla con otro.

—Cuidado, querido, o pensaré que te importa —apunta Idelia dejando claro que mientras tenga la boca cerrada y eso contente a mi abuelo no dirá nada—. Que a mí me da igual ser una Wilson de una forma u otra..., pero a ti no te interesa que, en vez de contigo, me case con tu primo.

Mi abuelo le ha prometido que, si le informa de todo lo que haga, en caso de que yo la cague mi primo será el heredero y ella se casará con él y será igualmente una Wilson heredera de nuestra gran fortuna.

—Haz lo que te dé la gana.

Me aparto, me marcho a mi coche y me largo de este lugar. Ahora que la he visto, de golpe lo siento demasiado pequeño.

 

Idelia:
Empezamos las putadas. No tardes.

Leo el mensaje de Idelia. Acabo de volver y de golpe la noche empieza a mejorar. Me muero por joder a cierta morena de grandes ojos castaños. Necesito hacerle daño. Para que ella entienda que me destrozó. 

Como si eso pudiera aliviar un poco este dolor que siento en el pecho y que no me deja respirar o me permitiera olvidarme de su recuerdo.





Capítulo 3

ABBI

Dorian me miraba como si fuera él quien está enfadado conmigo. Como si yo le debiera algo. Me miraba con odio, cuando él me usó a mí para joderme la vida. Para saber quién era y manipularme. ¡La que debe estar enfadada soy yo! 

Debí haber notado algo raro cuando se acercó a mí, él, que parece pasar de todo el mundo. Menos para follar. Para él tener sexo conmigo fue algo normal. Yo lo sentí como especial, como único, pero solo lo hacía para sacarme información de mi abuelo. Y ahora me mira como si yo fuera la traidora y no al revés. ¡Tendrá morro el diosito de los cojones!

Cuando lo vi esta mañana quise no sentir nada. Por eso encerré todos mis sentimientos tras un odio visceral. Porque, si no lo hago así, todo esto va a destruirme. Nunca he sentido por nadie lo que sentí por él viviendo una mentira. Me entregué. Seguí mi intuición y para él solo fui un juego. Duele mucho, más de lo que puedo soportar.

Por eso tomo aire y recuerdo cómo me usó solo con un fin. Destruir a mi abuelo. 

No es aún medianoche cuando entran a mi cuarto y me sacan de la cama. Me ponen una capucha.

—¿Llevas los calcetines de goma falsa? —me pregunta Mina.

—Sí. Y ropa térmica.

—Va a dar igual. Creo que esta noche os van a sumergir bajo el agua.

Mina me escribió para decirme que estaba de nuestra parte, pero que para poder ayudarnos tenía que hacerles creer que no. Marvin, igual. 

—¡Estoy harta, joder! — grita Dafna a mi lado.

Ha regresado porque su padre ha empezado a trabajar para el hombre que recomendó a su hija para estudiar aquí. Y vería como una falta de respeto que esta dejara de estudiar solo por unas novatadas. Ella me escribió para decirme que nos veíamos a la vuelta y Mina me llamó para explicarme que Marvin le había contado que esa era la única forma de poder ayudarnos y por eso ella se libra de estar en todas las putadas. Al parecer, están medio liados, aunque Elias también está liado con ella. No sé qué enredo se traen los tres ni me pienso meter.

La verdad es que no me fío de ellos. Dudo de todos porque no sé ahora mismo quién miente o quién no en este juego de poder. Aquí nadie está por nada. Ya no me fío ni de Dafna porque de golpe veo cosas que no me encajan en ella ni en nadie. Esto es un juego. Unos lo usan para creerse superiores, otros para conseguir un buen puesto de trabajo, pero todos los que entran aquí tienen una meta clara, nadie soporta esta mierda por nada. 

Este lugar apesta por todos lados y pienso hacer lo posible por hundirlo.

Tal vez así deje de dolerme el pecho. 

Bajamos hasta la zona del sótano donde están las celdas. Hace frío. Estoy helada, pero no digo una sola palabra. Mi abuelo ya me ha hecho pasar por un infierno. 

Al llegar nos ponen de rodillas y adivino que sumergen a algunos en agua porque los gritos se amortiguan. Entonces lo siento, a Dorian, próximo a mí. Mi cuerpo sigue reconociendo su presencia aun a oscuras. Se queda cerca. Mi corazón se acelera y espera el ataque o que grite quién soy. Por un segundo lo espero, para así acabar con todo esto. Y poder irme lejos de él para olvidar que, a pesar de todo, lo añoro. Añoro la mentira que tejió para mí. Jugó a ser una moira tejiendo mi destino y ahora pienso ser como Hércules, que cambió su suerte y se hizo inmortal. A Hércules el amor le dio la fuerza, a mí será el odio. 

Lo odio por lo mucho que echo de menos perderme de nuevo entre sus brazos. Volver por un segundo a esa burbuja que creamos los dos y que parecía tan real. Cuesta asomarse a todos esos recuerdos que te dieron la vida y asimilar que eran falsos.

Alejo mis pensamientos, debo centrarme.

De golpe todo se queda en silencio y me levantan. Me trasladan unos metros y me quitan la capucha. Entre las sombras está Dorian, mirándome fijamente. Sus ojos aguamarina se clavan en los míos más gélidos que nunca. Como si hubiera perdido la poca humanidad que tenía. O como si nunca la hubiera tenido y yo me hubiera esforzado en ver algo inexistente.

—Abajo —dice frío y empujan mi cabeza dentro de un barreño lleno de agua mientras tomo aire antes de sumergirme.

El agua está muy fría y llevo mi mente lejos de aquí. Voy a mundos mitológicos. Cuando me sacan la cabeza por primera vez grito:

—¡Ondina!

Dorian les hace señas para que vuelvan a meterme la cabeza bajo el agua. Su voz cruel contra mí me duele mucho. Nunca me había hablado así, siempre me cuidó a su modo. Esto solo corrobora su verdad y me hace ver al fin su verdadera cara.

Necesito escapar de esta pesadilla, por eso imagino que soy una ninfa, una ondina de las aguas dulces y los lagos. Con cuerpo azulado, orejas puntiagudas y pelo azul. Pero, aun así, hermosa y fuerte. Capaz de respirar dentro y fuera del agua. Por un segundo no soy esta simple mortal atrapada en un círculo vicioso de cabrones sin alma.

Las ondinas no son malvadas, pero se divierten jugando con los humanos. Salgo del agua y los miro agitada.

—Ondinas —repito solo por joder. Sé que los encapuchados de turno no entenderán nada, pero Dorian, sí.

—Está loca —dice uno de ellos, pero Dorian, no, él sabe de qué hablo.

—Nunca serás una de ellas —apunta Dorian sin moverse—. Porque las ondinas, cuando se enamoran, se convierten en las mayores protectoras de ese humano y tú no tienes corazón.

Sus palabras me hacen pensar que es más idiota de lo que creía. ¡Si fue él quien me traicionó! 

—Mejor, porque las ondinas, si se enamoran y traen un hijo al mundo, tienen al fin un alma. Pero esto las hace sufrir como cualquier mortal. Prefiero ser un ser sin corazón como tú. 

Nos miramos desafiantes y por un segundo es como cuando compartíamos intereses por los mitos. Echo de menos esos instantes. Dorian me mira enfadado y yo a él. Pienso destruir su imperio de mierda y que caigan todos. Él, el primero, por hacerme sentir tanto por alguien que no existe.

Hace señas para que me metan la cabeza de nuevo bajo el agua y esta vez ni ondinas ni puñetas. Soy un kraken y con mis tentáculos los mando a todos a tomar por saco sin importarme que se quiebren sus huesos. 

Cuando me sacan estoy agotada y Dorian hace señas a los demás para que se vayan. Nos miramos desafiantes a los ojos mientras recupero el aire. Estamos en penumbra, ya que este lugar está iluminado solo por lámparas que simulan antorchas con luz naranja.

—No debiste volver.

—Pienso destruiros a todos —le prometo mientras se me acerca.

Se acerca a mi oído y su aliento me quema a pesar del frío.

—Me gustaría ver cómo lo intentas..., Abbi Nelson.

Lo miro desafiante. La atracción que siento por él sigue ahí, tan visceral y densa como siempre, tan intensa que duele. Su mirada se oscurece y entonces sumerge mi cabeza dentro del agua. Y que él haga esto cuando nunca se mancha las manos deja claro que nunca le importé.

Al salir veo a Idelia, que me mira y se ríe, feliz de que Dorian ahora esté de su lado al cien por cien. Me dejan irme y me marcho con el corazón hecho trizas. Cuando caigan pienso disfrutarlo. No saben la que les espera.

Ojalá no dolieran tanto sus manos en mi cabeza siendo él quien me hizo la última putada. Ojalá mi corazón dejara de doler... ¡Joder! ¡Lo odio!

DORIAN

—No la soporto —dice Idelia—. No sé cómo pudiste acostarte con ella.

Lo que no sé es cómo pude acostarme con Idelia tantas veces. Siempre me dejaba mal, tocado. Usaba el sexo para escapar de mi soledad y al acabar me sentía más vacío. Hasta que llegó Abbi y el sexo fue... increíble. Noto cómo el dolor crece en mi pecho al recordar su engaño. Y más al verla ahí, mirándome como si yo fuera el que le hice daño a ella. 

—Como si te importara con quién he tenido algo. —Toca mi torso y siento asco, por lo que aparto su mano—. No me toques. No entra en las normas.

—Las normas están para romperlas, Dorian, tú lo sabes mejor que nadie. —Me mira desafiante—. Si la odio tanto es porque nunca has mirado a nadie como la mirabas a ella. Ni ahora tampoco. Solo se odia a quien se ha amado. Me puedo hacer la tonta, pero no lo soy. Así que no me jodas. 

—No siento nada por ella.

—Más te vale. De momento estaré calladita. Me ha gustado ver su cara de horror cuando fuiste tú el que la sumergía en el agua. 

Lo sabía y sabía que Idelia estaba cerca. No pensaba mancharme las manos. A pesar de todo, hacerle daño me destroza. Pero sabía que, si no hacía algo, Idelia sería peor. Por eso lo hice. Yo también vi la mirada de Abbi como si le sorprendiera que me implicara yo, que siempre me mantengo al margen. 

Quise castigarla por hacerme sentir y a la vez protegerla de la ira de Idelia y odio esto. Odio no poder mirarla sin sentir nada. 

Idelia trata de tocarme de nuevo, pero se lo piensa al ver mi cara de pocos amigos. Al fin se aleja y me deja solo en este lugar donde hace unos instantes Abbi era sumergida en agua fría. 

A pesar de lo mucho que la odio, cuando mencionó a las ondinas recordé aquellos momentos en que me perdía con ella hablando de todo lo que a mi mente inquieta se le ocurriera. 

Es mejor no olvidar que todo fue mentira.

Si ella tuviera corazón, nunca me habría usado solo por dinero. 

Al final, esto no hace más que acrecentar mi odio por esta gente que por dinero son capaces de dejar que los humillemos de esta forma, y ella no es mejor que los demás, es aún peor, porque hace esto para que su abuelo recupere su herencia. Ahora ya conozco toda la historia porque, a cambio de aceptar el compromiso con Idelia y hacer todo lo que quería mi abuelo, le exigí que me contara el porqué de ese odio a Uriel.

Ella me usó para que su abuelo recuperara su herencia. Y lo hizo desde el primer día. 

Que siga jugando, esto no ha hecho más que empezar.

Pienso coger todo lo que siento cuando la tengo cerca y transformarlo en un odio visceral. Tal vez así deje de doler.





Capítulo 4

ABBI

Estoy agotada, pero llego a mi primer día de clase tras los exámenes. Entro en el aula con el uniforme de falda y, para joder a Idelia, llevo la camisa blanca y, bajo esta, un sujetador de encaje negro que se clarea un poco. El pelo lo llevo algo más largo y me he hecho ondas que realzan los rasgos de mi cara. Sigo odiando cómo me mira la gente. Sobre todo, cuando llego a mi sitio y me quito la chaqueta. Es como si volviera a mis dieciséis años, cuando aquel impresentable me miraba como si en cualquier momento fuera a saltar sobre mí.

Pero ya no soy esa niña. Dentro de poco cumpliré veinte años. Pienso llegar a donde quiera y a donde quiero es a hacer pagar a todos por tratarme mal.

Voy a mi asiento y cuelgo la chaqueta del uniforme en el respaldo. Tomo aire para poder seguir con mi juego sin que nadie note cómo me tiemblan las manos. Cojo uno de los bolígrafos para metérmelo en la boca mientras me recojo el pelo en un moño suelto. Al hacerlo, mis pechos se suben y noto más miradas. Bien, Idelia debe de estar rabiando. Luego cojo el boli y lo chupo distraída. Antes de sacarlo de mi boca lo muerdo levemente de forma sugerente. El profesor va a decir algo, pero solo me mira. Hasta que aparta la mirada agitado. 

Idelia gruñe a mi espalda. Siento la mirada de Dorian posada en mi nuca mientras saco todo para ponerlo en mi mesa.

—Por fin juntos. —Marvin se sienta a mi lado. Este semestre compartimos más clases—. Joder, Abbi, tienes a todos los tíos pendientes de ti.

Me pasa los dedos por el cuello. Me tenso, no quiero que me toque. No sé por qué me toca. Pero los deja ahí y pienso si le joderá a Dorian creer que otro me ha tenido.

Seguro que no. Aunque en mi mente está rabiando de celos y eso me da poder.

Me giro para sonreír a Marvin y que me quite la mano.

—Sí, así no estaré sola.

Miento, no me fío un pelo de él, sobre todo cuando me mira las tetas con tanto descaro y no hace nada por disimular. La clase empieza y no me molesto en tomar apuntes. El profesor no dice nada con sentido. Lo mejor es cuando da las notas y yo estoy por encima de Dorian. 

—¡Imposible! —grita Idelia.

Recojo mis cosas. Primera nota superada. El resto las publican en el corcho, pero esta nos la ha adelantado mientras las colocaban en el tablón de anuncios. Salen todos de clase y van a ver las notas. Yo me tomo mi tiempo y, cuando llego, Dorian mira las notas serio mientras Idelia grita que piensa ir a hablar con su padre. 

Examino las notas y veo que Dorian y yo, ahora mismo, estamos empatados en la media. El acta fundacional de la universidad deja claro que debo ser la mejor. Hago fotos de todo para mandarlas a mi abuelo y siento a Dorian a mi espalda.

—Aún no has ganado, dile a quien tú ya sabes que no descorche el champán tan pronto. —Lo miro. Estamos muy cerca y es como si el resto del mundo se ralentizara.

No soporto temblar en su presencia. Ni que su perfume me recuerde lo que fue tenerlo dentro de mí. No se debería desear tanto a quien se odia.

—Tranquilo. Eso lo guardamos para cuando podamos pagar uno más caro con vuestro dinero.

Nos miramos desafiantes y me marcho sabiendo que si me quedo un segundo más notará cómo de rápido me late el corazón a su lado a pesar de todo. Y cómo me pierdo más del tiempo que debería en sus ojos aguamarina. 

Antes mi debilidad era la oscuridad.

Ahora es Dorian Wilson. 

Y no sé a qué temo más ahora mismo.

DORIAN

El rector del internado, el padre de Idelia, y el director, el padre de Hermes, nos convocan a una reunión a los cuatro. Para que Guien Scott esté aquí y no en su ático de la ciudad coordinando todo desde allí, ya deben de estar jodidas las cosas. Guien solo hace como que trabaja y viene para las fiestas. Es como su hijo. Un impresentable.

Entramos al despacho y vamos hasta la pared oculta de este para bajar a la sala de reuniones. Me siento cansado de tanta tontería. Se creen de verdad dioses del Olimpo.

Giro el Zippo entre mis dedos mientras Idelia exige que revisen los exámenes porque Abbi Norris no puede tener mi misma nota.

—Te puedo jurar que están revisados —añade su padre con un tic en el ojo y luego me mira a mí—. ¿Se puede saber por qué dejas que una donnadie te haga sombra?

—¿Se puede saber por qué todo esto es mi culpa, cuando soy el único que saca matrículas de honor, a diferencia de estos tres idiotas? —Lo miro a la defensiva—. Al menos yo valgo para algo. Ellos, solo para hacer el imbécil.

—En los exámenes finales intentaremos que no venga nadie de fuera a vigilarlos y hay que subir el nivel de las novatadas. No podemos dejar que nadie sea mejor que nosotros.

Están muy nerviosos. Idelia propone varias cosas. Abbi no sabe lo que se le viene encima y yo no debería sentirme mal por todo esto. No debería inquietarme que la vayan a putear tanto. ¡Me usó, joder!

Por eso me marcho. No quiero saber nada porque en el fondo no soy tan insensible a su dolor como me gustaría. Y eso hace que mi ansiedad aumente. No puedo controlar mis emociones y estas salen en tropel, haciendo que me falte el aire y me sienta muy débil.

¡Y todo por culpa de una mentira!

Cuando me siento tan débil vuelvo a ser ese niño que se preguntaba qué tenía él de malo para no merecer el amor de nadie. ¡La odio por hacerme sentir así!





Capítulo 5

ABBI

He estado toda la noche pendiente por si venían. No ha venido nadie. Salgo hacia la clase agitada y nerviosa, ya con el uniforme puesto. Dafna va a mi lado, también sin saber muy bien qué nos vamos a encontrar. Aunque estaba preparada para todo, no para esto. Porque cuando vine la primera vez sabía más o menos por dónde irían las cosas, pero ahora no. 

Ahora puedo esperar cualquier cosa y más si viene de Idelia. 

—Madre mía —dice Dafna con voz de enfado.

Compruebo qué ha visto: justo enfrente de nuestro cuarto han pegado una foto mía desnuda mientras me meto los dedos entre las piernas. Dafna grita y la quita. Lo peor es que tiene cada peca. Cada lunar. Dorian ha hecho esto. Me ha humillado sabiendo lo mal que lo pasé.

¿Cómo ha podido llegar tan lejos?

¡Lo odio!

Si tenía la menor duda de que Dorian me usó para sus fines, todas se han disipado. Solo alguien que me ha visto desnuda puede recrear tan bien mi imagen con la inteligencia artificial y los programas de edición.

Bajamos por las escaleras y vemos muchos más carteles. Dafna los quita todos mientras la gente, al verme, murmura que soy una guarra. O que si no me da vergüenza. ¿De verdad? Saben que esto es una putada y que procede de la inteligencia artificial. Lo saben, pero les siguen la corriente porque la humillación es una de las novatadas que más duelen. Cuando terminamos de bajar estoy temblando. Tengo ganas de llorar y me siento tremendamente humillada. Tal vez por eso no lo pienso, corro hasta el garaje y, tras romper el cristal de incendios, cojo el hacha para ir contra el coche de Dorian. Le rompo las lunas mientras el vigilante me dice que me esté quieta. No puedo. Estoy ciega de ira y de dolor.

Dorian llega hasta mí y me sujeta con fuerza. Mi cuerpo reacciona al contacto del suyo como un traidor. Como si hubiera olvidado el dolor que me ha hecho al utilizarme. Dorian es muy listo; seguro que vio algo raro en mí y se acercó solo para saber si sus sospechas eran ciertas. A su lado bajé la guardia y seguro que yo misma fui la que le di las pistas. Porque en el fondo confiaba en él. 

Y saber eso es lo que más duele de todo esto. 

—¡Está loca! —grita Idelia—. A saber qué ha pasado para que se ponga así.

Dorian me sujeta y me quita el hacha como si temiera que lo fuera a matar con ella. Me agarra con tanta fuerza que nuestros cuerpos de nuevo se unen. 

—Te odio —le digo con el escozor de las lágrimas en los ojos—. ¡Suéltame! —Idelia nos mira triunfante—. ¡Que me sueltes!

Lo hace, pero me reboto contra él y trato de golpearlo. Entonces los de seguridad me cogen




DORIAN
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